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Isla de San Marten-Cristo

“Ahora están distanciados, cada uno
evaluándose mutuamente, aunque Sultan parece ser el único que se
mantiene erguido. Es un pilar de piedra, amigos míos ¿Farin podrá
hacer algo siquiera para doblarlo?” “Quizás con una máquina de
carga, Colin”

La televisión fue muteada, preservando la
apacible y tranquila belleza natural de la isla. Aún podía ver los
subtítulos del comentarista en aquella pantalla a color, e
intentaba no quedarse boquiabierto por lo que presenciaba, era el
famoso y gigantesco canguro, Sultan, enfrascado en una pelea contra
Farin, el jabalí, en medio de la Arena de Triple Anillo.

El conejo azul sorbió su batido de cítricos,
con el aburrimiento que solo un estudiante universitario podría
reunir, ignorando sus largas orejas que caen junto al viento.
Aunque las nubes oscuras amenazaban con otra lluvia, por el
momento, el sol brillaba desde el este. El viento ondulante era
cálido, fresco y salado. El tendero guardó el toldo, dejando el
patio de aquel café al descubierto.

“Ugh,” Blitz exclamó a sus hermanos, “Las Pit
Fighters se han vuelto muy aburridas desde que Sultan gana todas
sus peleas. Fue divertido durante un año, tal vez dos, pero va
ganando el campeonato por casi cinco y nadie ha podido siquiera
hacerlo luchar en serio. Por favor, ni siquiera pueden llegar a
molestarlo. No sé por qué simplemente no se retira.”

Konner, el hermano del medio con el pelo
verde azulado, miraba a la pantalla con más interés, y ya habiendo
terminado su batido de fresa contestó, "porque tiene un montón de
admiradoras necesitadas que ven cada una de sus peleas".

Paris, el más joven de los hermanos, con
orejas tan pesadas que tal vez nunca se pueda mantener erguidas, se
inclinó hacia adelante apoyándose de sus codos, hasta que sus
mejillas moradas se fundieron con sus muñecas levantadas. Suspiró,
dejando que sus ojos absorbieran esos cuerpos esculpidos. Su batido
de mango había quedado casi intacto. Simplemente estaba lamiendo el
extremo de su sorbete.

“Aunque también admiradores,” dijo Konner,
haciendo una seña

“Paris,” suspiró Blitz. “Eres tan
desesperadamente gay”

“¡¿Qué?!” Paris exclamó mientras que sus
largas orejas de conejo se levantaron ante el comentario para
luego, volver a caer bajo su propio peso. “¡Yo no veo todos sus
partidos!”

“Cierto,” Dijo Konner, “en algún momento
debes estar en la universidad.”

“Es increíble cómo los peleadores pueden ser
complacientes con los homosexuales”, dijo Blitz, con los ojos
atraídos nuevamente a la televisión. No era como si esta cosa lo
estuviera cambian—¡solo era una distracción más! "¿Podemos
cambiarlo a las brackets femeninas?" preguntó.

“No se trata sólo de complacer a los
homosexuales”, dijo Paris, cruzando los brazos con fuerza contra su
pecho. “Hay mucho arte y habilidad involucrados. Coraje, Tenacidad,
Fuerza de voluntad."

“Y tomas de buenos ángulos”, agregó Konner,
notando como los zooms de la cámara se deslizaban justo debajo de
la gruesa cola de Sultan.

“Dios mío”, dijo Blitz, “¿Simplemente le
graban el culo ahora? Si apuntarán más de cerca estaríamos en su
recto.”

Paris se estremeció y le brotó una gotera en
la nariz. Se secó la cara con una servilleta mientras Blitz y
Konner rieron.

Paris resopló, comprobando la mancha de
sangre que quedaba impregnada en la servilleta. “¡Chicos, no es
gracioso! Mis hemorragias nasales no están relacionadas. A veces
simplemente pasan.”

“Uh-huh,” dijo Konner, apoyándose en su
brazo, “Paris, si te gusta Sultan, está bien, solo admítelo.”

“¡Okey, como sea! sí te gustaran los chicos
me entenderías.”

“Pensé que a Konner le gustaban los chicos,”
Dijo Blitz.

“¡Solo tuve un novio!” exclamó Konner.
“Además, no sé si Sultan es mi tipo. Se ve bien, pero es muy
fornido.”

“No, Komana es fornido,” dijo Paris,
refiriéndose al elefante luchador de primer nivel. "Sultan es…
marcado..." Detuvo su comentario cuando vio por la televisión como
Sultan salía de la nada y atrapaba a Farin con un suplex por encima
de la cabeza, para luego dar una vuelta con una gracia y velocidad
que ningún canguro de ese tamaño debería poseer. Terminó por
inmovilizar al jabalí con las piernas de tal manera que el rostro
de Farin quedó pegado a su entrepierna.

“Mierda, ese bloqueo de piernas” dijo Konner,
mientras se quedaba boquiabierto.

“Admítelo,” dijo Blitz, volteándose a sus
hermanos, “Eso es homoerotismo descarado…” Solo pudo ver a Konner
sentado. “¿Y Paris?”

Konner también volteo, y notaron que Paris
había caído de espaldas sobre la cubierta de losa roja. Su lengua
colgaba como un cadáver hinchado y por su nariz brotaba sangre que
recorrían sus dos violetas y musculosas mejillas.

“¿…deberíamos llamar a mamá?” preguntó
Konner, mirando a las puertas del tendero.

“Na, estará bien,” dijo Blitz, terminando su
bebida. “Aunque, mejor toma su batido sin terminar y apriétalo
entre sus piernas antes de que realmente se avergüence.”
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“Mamá, no, estoy bien así,” Paris farfulló
mientras le limpiaban las mejillas con unas servilletas y toques en
la lengua. “Ya casi tengo veinte, ¡puedo hacerlo por mí mismo!”

Tyree, más baja y redonda que cualquiera de
sus hijos, suspiró y acarició con su mano la cabeza alborotada de
Paris, sus orejas estaban caídas. El intentó mirar hacia abajo u
otro lado, avergonzado. Detrás de ellos, Blitz y Konner, se
encontraban cargando comestibles en el carrito de mano para el
viaje de regreso a la parte alta de la ciudad.

“Cariño, esta energía reprimida te está
volviendo loco,” dijo Tyree. “Por mucho que agrave a tu padre, tú
necesitas un marido.”

“Créeme, lo sé.” Paris suspiró.

“¿Por qué no vas con Konner al evento social
de la universidad?” dijo ella. “Es esta noche, seguro que habrá
chicos lindos allí.”

“Es solo que… es muy difícil para mí hablar
con la gente. Solo me hare quedar como un idiota, y nadie encuentra
eso atractivo.”

“Necesitas trabajar en tu auto-confianza”
Tyree abrazó a Paris.

“Sí, tal vez,” Paris gimió, mientras que sus
ojos se movieron hacia la gente en la plaza esperando que no haya
nadie que él conociera.

Tyree se lamió el pulgar y lo frotó por la
mejilla de Paris. Él agitó los brazos, empujándola. “Mamá, ya te
dije que—”

Blitz se rió tontamente. “¡Niñito de
mami!”

“Blitz, cariño, no hay nada de malo con ser
el favorito de tu madre,” Tyree lo regañó.

“¡Sí lo hay!” Paris exclamó, alejándose de su
madre hasta que volvió a caer de espaldas sobre su cola. “¡Ow!”

Blitz estalló en risas.

“¡Cállate!” Paris gritó. “¡Mamá, has que se
calle!”

“Tienes casi veinte años,” respondió Tyree,
haciendo un eco de sus palabras. “¿No puedes hacerlo por ti
mismo?”

Paris refunfuño, devolviendo una intensa
mirada hacia Blitz. El conejo azul notó la mirada en los ojos de su
hermano demasiado tarde. Paris lo derribó con una tacleada voladora
que los llevó hacia el jardín de guijarros al lado de la cubierta.
Paris logró inmovilizar los brazos de Blitz en su espalda, y
girando su rostro lo empujó contra las rocas.

“¡Deja de burlarte de mí!” gritó Paris, justo
en el oído de Blitz.

“¡Paris!” Tyree exclamó en shock. “¡Yo no me
refería a eso!”

“¡Ow!” Blitz lloró. “¡Ow, ow, Mamá! ¡Haz que
me suelte! ¡Mamá!”


 


Paris estaba seguro de que su castigo era
tener que usar las ropas formales abullonadas para el evento social
de la universidad. Estar en ese lugar seis semanas fuera de la moda
era más que suficiente para destrozar la reputación de cualquiera,
y él se sentía al menos tres décadas atrasado con sus prendas.
Había una cierta declaración rescatable en ser “retro”, cuello
alto, pantalones holgados, con puños, pero ni siquiera le gustaba
usar ropa en los momentos apropiados. El clima en San Marten-Cristo
impedía la necesidad de llevar algo encima en cualquier momento del
año y, sin embargo, la tradición y las formalidades aún
perduraban.

El lugar apenas saltaba—tal vez había
cuatro docenas de estudiantes universitarios, rodeados de carteles
en los pasillos con juegos de palabras sobre ciencia poco
convincentes. Los alumnos habían empujado las mesas de laboratorio
hasta los bordes del salón. Esta fiesta ni siquiera pudo pasar al
salón principal, la universidad lo reservó esa noche para una
ceremonia de premiación, que al parecer, los estudiantes de aquí
evitaron activamente.

Paris simplemente odiaba esta canción.

“Así que,” dijo Konner, quien vestía un
poncho con cinturón que traía grabado el logo de los frailes
libres, “¿Irás a hablar con alguien, o solo te quedaras parado
allí?” Bebió un poco de su vaso de plástico rojo.

“Yo no veo que tú hables con alguien,” dijo
Paris.

“Tengo novia, ¿recuerdas?”

“Sí, ella vive en Avaria.”

Konner le pateó a Paris en el tobillo. Paris
hizo una mueca y apartó el pie.

“¡Es cierto!” insistió Konner.

“¿Y qué?” dijo Paris, haciendo un gesto hacia
los coágulos de personas que se arremolinaban por el salón, “¿Te
acercas a alguien y lo molestas? ¿Es así como funcionan las
presentaciones?”

“Más o menos,” dijo Konner. “Se supone que
debiste aprender esto cuando eras más joven.”

“¡Estoy intentando aprender ahora!” dijo
Paris. “Pero ¿Cómo esto no es una receta perfecta para la
vergüenza?”

“Mira y haz lo que yo.”
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Konner se apartó de la pared, y
tranquilamente se acercó a una cierva y un ratón que conversaban
con una oveja, finamente esquilada con una toga que dejaba poco a
la imaginación. ¿Cómo contaba eso como ropa? Paris estaba seguro de
que el requisito tenía algo que ver con cubrir los genitales y
pezones, pero sea lo que sea, nadie, además de los veteranos y
políticos conservadores, se tomaba el tabú tan en serio. Toda la
ropa de las chicas era tan transparente que bien podrían no haber
usado nada.

“Hola, ¿qué está pasando aquí?” dijo Konner,
mientras asomaba su cabeza dentro de la conversación. “¿Dónde
consiguieron esas bebidas?”

“¿Qué?” dijo la oveja. “Es solo ponche.”

“Eso no es a lo que huele,” Konner se burló
al ritmo de la canción.

“¡Shh!” dijo la cierva, mientras miraba
alrededor ubicando al cuidador del aula en una esquina lejana. Ella
procedió a sacar una petaca escondida entre su blusa y su pecho.
“Traje algo de Ron, ¡No se lo digas a nadie!”

Konner extendió su vaso. “Dame un poco aquí y
mis labios estarán sellados.”

Paris se quedó boquiabierto cuando Konner se
dio la vuelta y le guiño el ojo; No podía creer que él esperaba que
él hiciera eso. Parecía que Konner tenía una suerte
increíble, ir a hablar con unas chicas que casualmente tenían un
secreto del cual podía sacar provecho.

Simplemente



















tmp_3a92149eff72dde141f11da5b3a95cc3_T70lrq_html_m3fe4a81f.jpg





tmp_3a92149eff72dde141f11da5b3a95cc3_T70lrq_html_m7b244dc1.png





cover.jpg
“@iﬁ
B
B4

s

P &
(\\\
«

Rick Griffin





